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Nuestra existencia humana puede ser comparada con un libro: la mayoría de la gente considera 

su vida aquí abajo como un texto real, como la historia principal y ve la vida futura – por 

supuesto cree en su realidad --- como un simple apéndice. La actitud cristiana autentica es 

exactamente la inversa: nuestra vida presente en realidad no es mas que el prefacio, la 

introducción del libro. La vida futura constituye por el contrario la historia principal. El 

momento de la muerte no es la conclusión del libro sino el comienzo del primer capitulo. 

Sobre ese punto final, que es en realidad un comienzo, conviene recordar dos cosas, tan evidente 

que se las olvida con facilidad: primero, la muerte es un hecho inevitable y real; segundo la 

muerte es un misterio. Entonces debemos considerarla con sentimientos opuestos, con sobriedad 

y realismo por un lado y con temor y admiración por otro. 

En esta vida hay una sola cosa de la que podemos estar seguros: todos vamos a morir, a menos 

que la segunda venida del Cristo suceda antes. La muerte es el único acontecimiento 

determinado, inevitable, al cual el hombre se debe enfrentar; si intenta olvidarlo o esconder su 

carácter ineluctable, no puedo ser mas que un perdedor. El verdadero humanismo es inseparable 

de la conciencia de la muerte, solo afrontando y aceptando la realidad de mi muerte por venir es 

que puedo estar auténticamente vivo. Como ha observado D. H. Lawrence: "Sin el canto de la 

muerte, el canto de la vida es insípido y ridículo." Al ignorar la dimensión de la muerte privamos 

la vida de su verdadera grandeza. El metropolitano Antonio de Sourog lo dijo con énfasis: "la 

muerte es la piedra angular de nuestra actitud hacia la vida. Aquellos que temen a la muerte 

temen a la vida. Es imposible no tener miedo de la vida, con toda su complejidad y todos sus 

peligros, si tenemos miedo de la muerte. (...) Si tememos a la muerte nunca estaremos listos para 

aprender el riesgo; pasaremos nuestra vida de manera cobarde, prudente y tímida. Al mirar a la 

muerte de frente, al darle un sentido, al determinar el lugar que le toca y nuestro lugar respecto 

de ella es como seremos capaces de vivir sin temor y hasta el límite de nuestras posibilidades"
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Sin embargo nuestro realismo y nuestra determinación al darle un sentido a la muerte no 

deberían llevarnos a reducir la segunda verdad: el carácter misterioso de la muerte. A pesar de 

todo lo que puedan decirnos las diferentes tradiciones religiosas, no comprendemos casi nada de 

"ese país desconocido del cual ningún viajero retorna...." Es verdad, como lo hace notar Hamlet, 

el temor a la muerte "estorba la voluntad." No debemos darle poca importancia a la muerte, es un 

hecho ineluctable y real pero también es el gran desconocido. (...) 

Sobre el lugar que la muerte ocupa en nuestra vida y nuestra posición frente a ella, conviene 

tener bien en cuenta tres cosas: primero, la muerte está mas cerca de nosotros de lo que nos 

imaginamos; segundo, es profundamente innatural, contraria al plan Divino y es, sin embargo, al 

mismo tiempo, un don de Dios; por último, es una separación que no es una separación. 

La muerte no es simplemente un acontecimiento lejano que vendrá a concluir nuestra existencia 

terrestre; es una realidad bien presente que prosigue sin cesar alrededor de nosotros y en 

nosotros. "Cada día muero," dice S. Pablo (1 Co 15:31); "El tiempo de la muerte es a cada 



instante," pondera T. S. Eliot. Todo aquello que vive es una forma de la muerte; morimos todo el 

tiempo pero en esta experiencia cotidiana de la muerte, cada muerte está seguida de un nuevo 

nacimiento: toda muerte es también una forma de vida. La vida y la muerte no son contrarias; no 

se excluyen mutuamente sino que se entrelazan. Toda nuestra existencia humana es una mezcla 

de muerte y de resurrección. "Como moribundos, mas he aqui vivimos" (2 Co 6:9). Nuestro viaje 

por esta tierra es una Pascua incesante, una travesía continua desde la muerte hacia una nueva 

vida. Entre nuestro nacimiento inicial y nuestra muerte final, todo el curso de nuestra existencia 

esta constituido de una serie de "pequeñas" muertes y nacimientos. 

Cuando llega la noche, cada vez que nos dormimos, es una anticipación de la muerte; cuando 

llega la mañana, cada vez que nos despertamos, es como si resucitáramos de entre los muertos. 

Una bendición judía dice: "bendito seas Tú, oh Señor, nuestro Dios, Rey del Universo, que 

recreas tu mundo cada mañana." Lo mismo sucede con nosotros cada mañana: cuando nos 

despertamos estamos como recreados. Puede ser que nuestra ultima muerte sea de la misma 

manera, una "recreación," un adormecerse seguido de un despertar. No tenemos miedo de 

dormirnos cada noche porque sabemos que nos vamos a despertar una vez mas a la mañana 

siguiente. ¿No podemos darle la misma confianza a nuestro ultimo adormecimiento en la 

muerte? ¿No podríamos esperar despertarnos recreados en la eternidad? 

Este modelo de vida-muerte aparece también de manera un poco diferente en el proceso de 

nuestro crecimiento. En cada etapa, cada cosa en nosotros debe morir para que podamos pasar a 

la etapa siguiente de la vida. El pasaje de un niño de pecho al niño, del niño al adolescente, del 

adolescente al adulto maduro, implica cada vez una muerte interior para permitir el nacimiento 

de algo nuevo. Y estas transiciones, en particular la de la infancia a la adolescencia, pueden ser 

fuentes de crisis a veces muy dolorosas, pero si en un punto o en otro nosotros rechazamos esta 

necesidad de morir entonces no podemos desarrollarnos y volvernos verdaderas personas. Como 

escribió George Mac Donald en su novela Lilita, "vosotros estaréis muertos tanto como rechacéis 

morir." Justamente es la muerte de lo viejo lo que posibilita la emergencia de lo nuevo en 

nosotros, sin la muerte no habría vida nueva. 

Si volverse adulto es una forma de muerte, lo mismo sucede en el comienzo con la separación de 

un lugar o de una persona que hemos amado. Estas separaciones son necesarias en nuestro 

crecimiento continuo hacia la madurez. A menos que tengamos algún día el coraje de salir de 

nuestro ambiente familiar, de separarnos de nuestros amigos actuales y de forjar nuevos lazos, no 

realizaremos jamas todo lo que hay en nosotros, nuestro verdadero potencial. Al atarnos por 

mucho tiempo a lo viejo rechazamos la invitación a descubrir lo nuevo. (...) 

Para muchos creyentes la muerte de la fe – la pérdida de nuestras certezas (al menos aparentes) 

más profundas sobre Dios y sobre el sentido de la existencia --- es casi tan traumatizante como la 

perdida de un amigo o de la pareja, pero eso también es una experiencia de muerte-vida por la 

que debemos pasar para que nuestra fe madure. La fe auténtica es un diálogo permanente con la 

duda. Dios sobrepasa infinitamente todo lo que podemos decir de Él, nuestros conceptos 

mentirosos son ídolos que deben ser quebrados. Para estar plenamente vivo nuestra fe debe morir 

continuamente. 



En todos estos casos la muerte no tiene un carácter destructivo sino creativo: es de la muerte que 

viene la resurrección. Una cosa que muere es algo que nace a la vida. La muerte que llega al final 

de nuestra vida terrestre ¿no es del mismo orden? ¿No es ella la mas ultima y la mas formidable 

muerte-resurreccion entre todas aquellas que conocimos desde nuestro nacimiento? Lejos de 

estar totalmente cortada, la muerte es la expresión mas vasta y mas completa de todo lo que 

hemos vivido en el curso de nuestra vida. Si las pequeñas muertes por las cuales hemos debido 

pasar nos han conducido cada vez mas allá hacia una resurrección, ¿por que no seria eso también 

verdadero del gran momento de la muerte cuando nos llegue el tiempo de dejar este mundo? 

Pero eso no es todo: para los cristianos este modelo de muerte-resurrección repetido al infinito en 

nuestra vida, toma su sentido más profundo en la vida, la muerte y la resurrección de nuestro 

Salvador Jesús, Cristo. Nuestra propia historia debe ser comprendida a la luz de Su historia que 

celebramos cada año durante la Semana Santa y también cada domingo en la Liturgia eucarística. 

Nuestras pequeñas muertes y restricciones están unidas a través de la historia a Su muerte y 

resurrección definitivas, nuestras pequeñas pascuas están elevadas y reafirmadas en la Gran 

Pascua. La muerte de Cristo, según la liturgia de San Basilio, es una "muerte creadora de vida." 

Seguros de su ejemplo nosotros creemos que nuestra propia muerte también puede ser "creadora 

de vida." El Cristo es nuestro precursor y nuestras primicias. La Iglesia Ortodoxa afirma la noche 

de Pascua en la homilía atribuida a San Juan Crisóstomo (siglo 4): "que nadie tema a la muerte 

porque la muerte del Salvador nos ha librado de ella; Él la ha hecho desaparecer después de 

haberla sufrido. (...) Cristo resucitó y entonces reina la Vida. El Cristo resucitó y no hay más 

muertos en la tumba."
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Entonces la muerte es nuestra compañera a lo largo de nuestra vida como una experiencia 

cotidiana permanente que se repite hasta el infinito. Sin embargo, por muy familiar que sea, 

sigue siendo profundamente innatural. La muerte no pertenece al designio preeterno de Dios para 

su creación, Dios nos creó no para que muriéramos, sino para que viviéramos. Aún más, nos creo 

como una unidad indivisible. Desde el punto de vista judío y cristiano la persona humana debe 

ser vista completamente en términos holísticos: no somos un alma prisionera temporal de un 

cuerpo que aspira escaparse de él, sino una totalidad integrada que comprende el cuerpo y el 

alma. Carl Gustav Jung tenía razón al insistir en lo que él llama "verdad misteriosa": "el espíritu 

es el cuerpo vivo, visto desde el interior y el cuerpo es la manifestación exterior del espíritu vivo 

– los dos son verdaderamente uno." Como separación del cuerpo y del alma la muerte es en 

consecuencia un duro golpe para la unidad de nuestra naturaleza humana. 

Si la muerte es algo que nos llega a todos también es profundamente anormal, es monstruosa y 

trágica. Ante la muerte de nuestro prójimo y nuestra propia muerte cualquiera sea nuestro 

realismo, nuestros sentimientos de desolación, de horror y también de indignación, están 

justificados: "no entren dulcemente en aquella buena noche. Rabien, vociferen contra la agonía 

de la luz," dice el poeta Dylan Thomas. Jesús mismo lloró ante la tumba de su amigo Lázaro (Jn 

11:35); y en el jardín de Getsemani El estaba lleno de angustia ante la perspectiva inminente de 

su propia muerte (Mateo 26:38). San Pablo considera la muerte como un "enemigo que sera 

destruido" (1 Co 15:26) y la liga estrechamente al pecado: "el aguijón de la muerte es el pecado" 

(1 Co 15:56). Como vivimos todos en un mundo caído, distorsionado, desunido, loco, destruido, 

vamos a morir. 



Sin embargo si la muerte es trágica también es al mismo tiempo una bendición. Aunque no 

forme parte del plan Divino, también es un don de Dios, una expresión de su misericordia y de su 

compasión. Para nosotros humanos vivir sin fin en este mundo caído, cautivo para siempre del 

circulo vicioso del aburrimiento y del pecado, hubiera sido un destino insoportable. Es por eso 

que Dios nos ha ofrecido una escapatoria, El deshace la unión del alma y del cuerpo para poder 

enseguida recrearlos, reunirlos en el momento de la resurrección de los cuerpos en el ultimo día 

y llevarlos así a la plenitud de la vida. Es como el alfarero que observaba el profeta Jeremías: 

"descendí a casa del alfarero y he aqui, que él trabajaba sobre la rueda. Y la vasija de barro que 

él hacia se echó a perder en su mano; y volvió y la hizo otra vasija, segun le pareció mejor 

hacerla" (Jr 18:3-4). El alfarero Divino pone su mano sobre la vasija de nuestra humanidad 

abismada por el pecado y lo quiebra para poder hacerla de nuevo a su vez y devolverle su gloria 

inicial. La muerte en este sentido es un instrumento de nuestra restauración. Como lo canta la 

Iglesia Ortodoxa en su servicio fúnebre: "Antes, Tú me sacaste de la nada para formarme a la 

imagen de Dios. Pero yo transgredí tu ley y Tú me has hecho retornar al barro del cual me habías 

creado; hazme volver ahora hacia tu semejanza y restaura mi primera belleza."
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(...) 

Entonces hay una dialéctica en nuestra actitud hacia la muerte en la que los dos extremos se 

acercan finalmente, y no son contradictorios. Nosotros vemos la muerte como innatural, anormal, 

contraria al plan original del Creador y nos revelamos contra ella con dolor y desesperación, pero 

la consideramos también como una parte de la voluntad Divina, una bendición y no un castigo. 

Es también una salida de nuestro estancamiento, un medio de gracia, la puerta hacia nuestra 

recreación, es nuestra vía de retorno. Para citar nuevamente el servicio fúnebre ortodoxo: "Yo 

soy la oveja perdida: llámame, oh mi Salvador y sálvame." Nosotros nos acercamos a la muerte 

con apuro y esperanza, diciendo con San Francisco de Asís: "Que mi Señor sea alabado por 

nuestra hermana, la muerte corporal"; porque a través de esta muerte corporal el Señor llama 

hacia Él al niño de Dios. Más allá de su separación en la muerte, el alma y el cuerpo serán 

reintegrados cuando llegue la resurrección final. 

Esta dialéctica aparece claramente en el desarrollo de los funerales ortodoxos. Nada se hace para 

intentar ocultar la difícil y chocante realidad de la muerte. El ataúd permanece abierto y es un 

momento punzante cuando las familias y los amigos se acercan unos después de otros para darle 

el ultimo beso al difunto. Sin embargo al mismo tiempo y en muchos lugares es de uso común 

llevar no vestimentas negras sino blancas, las mismas que se llevan para el oficio de la 

Resurrección en la noche Pascual: porque Cristo, resucitado de entre los muertos, llama a los 

cristianos difuntos a compartir su propia Resurrección. No está prohibido llorar en un entierro; es 

más bien sabio ya que las lágrimas pueden actuar como un bálsamo y la herida es más profunda 

cuando la pena es rechazada. Pero no debemos desconsolarnos "como los otros, que no tienen 

esperanza" (1 Ts 4:13). Nuestra aflicción por muy desgarradora que sea no es desesperada 

porque como lo confesamos en el Credo nosotros esperamos "la resurrección de entre los 

muertos y la vida del siglo venidero." 

Finalmente la muerte es una separación que no es separación. La tradición ortodoxa le otorga la 

mayor importancia a este aspecto. Los vivos y los difuntos pertenecen a una sola familia. El 

abismo de la muerte no es infranqueable ya que podemos encontrarnos todos alrededor del altar 

de Dios. El escribano ruso Iulia de Beausobre (1893-1977) decía: "la Iglesia (...) es el punto de 

encuentro de los muertos, los vivos y de aquellos que todavía no nacieron, que amándose los 



unos a los otros, se reúnen alrededor de la roca del altar para proclamar su amor por Dios.
4
" Así 

otro autor ruso, el presbítero misionero Makario Gloukhard (1792-1847) dice en una carta a un 

fiel que se encuentra de duelo: "en Cristo vivimos, nos movemos y existimos. Vivos y muertos, 

todos estamos en Él. Sería mas justo decir que estamos todos vivos en Él y que no hay muerte. 

Nuestro Dios no es un Dios de muertos, es el Dios de los vivos. Es vuestro Dios, es el Dios de la 

difunta. No hay más que un Dios y ustedes están unidos en el Único. Solo que no podrán verse 

durante algún tiempo para que el encuentro futuro sea más gozoso. Entonces nadie podrá 

quitarles vuestro gozo. Pero aún ahora, ustedes viven juntos, solo que ella se fue a otra 

habitación y cerró la puerta... El amor espiritual ignora la separación visible."
5
 (...) 

Queda el tema de la resurrección de los cuerpos, a menudo planteado e imposible de resolver en 

el estado de nuestro conocimiento. Hemos dicho que la persona humana fue creada en el origen 

por Dios como una unidad indivisible del cuerpo y del alma y que esperábamos más allá de su 

separación por la muerte física su reunificación última en el último día. Una antropología 

holística nos lleva a creer no simplemente en la inmortalidad del alma, sino en la resurrección del 

cuerpo. Ya que el cuerpo es una parte integrante de la persona humana total, toda inmortalidad 

plenamente personal debe implicar tanto el cuerpo como el alma. ¿Cuál es en este caso la 

relación entre nuestro cuerpo actual y el cuerpo de nuestra resurrección en el siglo venidero? En 

el momento de la resurrección ¿tendremos el mismo cuerpo que ahora o un cuerpo nuevo? 

La mejor respuesta es tal vez la siguiente: el cuerpo será simultáneamente el mismo y otro. Los 

cristianos comprenden tal vez la resurrección de los cuerpos de una manera simplista y estrecha, 

se imaginan que los elementos materiales constitutivos del cuerpo que han sido disueltos y 

dispersados por la muerte, de alguna manera serán vueltos a juntar en el día del Juicio Ultimo, de 

manera que el cuerpo reconstituido contenga exactamente los mismos fragmentos minúsculos de 

materia que antes. 

Pero aquellos que afirman una continuidad entre nuestro cuerpo actual y nuestro cuerpo en el 

Ultimo día no tienen necesariamente una visión tan literal de las cosas. San Gregorio de Nisa, 

por ejemplo, en La Creación del hombre y Del alma y de la Resurrección, propone un 

acercamiento mas objetivo e imaginativo. El alma para él confiere al cuerpo una forma distinta 

(eidos); ella marca al cuerpo de una impresión particular impuesta no desde el exterior sino 

desde el interior. Es por esta impresión que el cuerpo expresa la característica o el estado 

espiritual interior de la persona. En el curso de nuestra vida aquí, los constituyentes físicos de 

nuestro cuerpo cambian varias veces pero en la medida en que la forma impresa por el alma 

posee una continuidad que no esta afectada por las alteraciones físicas, se puede decir realmente 

que nuestro cuerpo sigue siendo el mismo. Hay una autentica continuidad corporal ya que hay 

una continuidad en la forma dada al alma.(...) 

En el momento de la resurrección final, prosigue San Gregorio, el alma va a marcar nuestro 

cuerpo resucitado con el mismo sello que tenía durante esta vida. No es necesario que los 

mismos fragmentos sean juntados; el mismo sello alcanza para que el cuerpo sea el mismo. Entre 

nuestro cuerpo presente y nuestro cuerpo resucitado habrá en efecto una verdadera continuidad 

que no hay que interpretar sin embargo de una manera demasiado inocentemente materialista. 



Dicho esto, si el cuerpo permanece en ese sentido el mismo en la resurrección, será igualmente 

diferente. Como lo dice San Pablo: "se siembra cuerpo animal, resucita un cuerpo espiritual" (1 

Co 15:44) "Espiritual" aquí no debe ser tomado en el sentido de "no material." El cuerpo 

resucitado será siempre un cuerpo material, pero al mismo tiempo será transformado por el poder 

y la gloria del Espíritu y así liberado de todas las limitaciones de la materialidad tal como las 

conocemos actualmente. Por el momento, no conocemos el mundo material y nuestros propios 

cuerpos materiales mas que en su estado de caída; concebir las características que poseerá la 

materia en un mundo no caído esta mucho mas allá de los poderes de nuestra imaginación. 

No podemos mas que tenuemente adivinar la transparencia y la vitalidad, la liviandad y la 

sensibilidad de las que nuestro cuerpo resucitado, al mismo tiempo material y espiritual, será 

revestido en el siglo venidero. Como lo escribe San Efren el Sirio (+373): "mira a este individuo 

en el cual había hecho su morada una legión de diablos: ignorábamos que ellos se encontraban 

allí porque sus almas estaban mejor mantenidas y eran más sutiles que el alma. Y todo entero en 

un solo cuerpo, este ejército pudo residir. Ahora bien, están cien veces mejor mantenidos y son 

cien veces más sutiles los cuerpos de los justos que se levantan el día de la resurrección y están 

hechos a semejanza de un espíritu que sería capaz de crecer y agrandarse a su voluntad, de 

apretarse y de encogerse. Encogido está en un lugar y agrandado está en todas partes. (...) 

¿alcanzará entonces el Paraíso (¡que sea bendecido!) para todos estos espíritus cuya sustancia es 

tan sutil que aún los pensamientos no pueden lograr percibirlos?"
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Tal vez sea esta la mejor 

descripción que podamos esperar de la gloria de la resurrección. Dejemos el resto al silencio. 

"Ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser" (1 Juan 3:2). 

Monseñor Kallistos Ware 
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